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PRÓLOGO 

Antonio de Valbuena, con valentía, inde
pendencia, gracia, gusto y cultura, ha des
enmascarado á literatos y críticos como Ca
ñete; á poetastros aristocráticos y académi
cos, como Cheste y Molins, Menéndez Pe
layo y Catalina; á estadistas hueros como 
Cánovas, y á todos esos sabios que sin ha
ber estudiado son tenidos por doctos, á los 
que gráficamente llamaba en el siglo XVJI 

Ilaltasar Gracian, en su CritiCQn, sabios de 
ventura 6 de fortuna. 

Y estos sabios, que no se disting~en por 
nada más que por el unifonne oficial, han 
querido vengarse haciendo alredor del exi
mio escritor leonés la conspiracion del si
lencio y del aislamiento. ¡Empeño vano! Por 
bien que se trate de ocultar una luz, pronto 
se descubre. 

Un amigo me ha contado que hace ya 
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muchos años, cuando Leopoldo Alas era 
joven y asiduo concurrente al Ateneo de 
Madrid, buscaba todas las noches con avi
dez El Siglo Futuro, para leer una seccion 
que se titulaba Política menuda, exclaman
do luego de saborear aquellos primores pe
riodísticos: «El autor de Polihea menuda es 
el escritor que más me encanta y que más 
admiro.• 

Más tarde, cuando los velos del anónimo 
fueron clareándose, el que escribía aquella 
seccion resultó ser Antonio de Valbuena, de 
quien desde entonces fué siempre Clarin un 
entusiasta admirador, á pesar de las dife
rencias políticas y religiosas que á ambos 
separaban: como que V al buena solía llamar 
al Ateneo, tan amado de Clarin, «el blas
femadero de la calle de la Menteru. Pero 
Clarin, cultísimo, de espíritu sutil y delicado, 
sabía apreciar en todo su valor las obras de 
Antonio de Valbuena, de quien decia poco 
despues en el Madrid Cdmico: «Burla bur
lando y todo, ha demostrado en su Ripios 
oristocrdticas grandes, originales y serios 
estudios del idioma, conocimientos variados 
de literatura, un buen gusto verdaderamen
te excepcional entre noso~os, pues el buen 
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gusto es lo que menos se suele ver por es
tos críticos de Dios; y además de todo esto, 
y sobre todo esto, ha probado que sabe es
cribir con gracia, con soltura; que es un es
critor satírico tal como le piden nuestra len
gua y nuestra raza, muy español en sus 
chistes, y con decir que. es muy español 
queda dicho que es muy poco académico.• 

El Padre Blanco, en su Historia dt la Li
teratura, emite un juicio, en mi opinion acer
tadisimo, al decir: «No hay quien iguale á 
Valbuena en vis cómica, en mágica facilidad 
para provocar la risa franca y estrepitosa, 
ni en castizo y donairoso decir.• 

Luis Bonafoux, contendiendo con otro 
satírico á quien atribuía predileccion por la 
manera francesa, le decía: •¿Quiere usted 
un escritor satírico á la española, español 
neto, de una costilla de Quevedo? ... Ahí le 
tiene usted: Valbuena.» 

Pero escribiendo el prólogo á las novelas 
y los cuentos de Antonio de Valbuena no 
hay para qué hablar d~l critico ni del escri
tor satírico, á quien conoce todo el mundo. 
Precisamente creo que ha perjudicado mu
cho á las novelas de Valbuena, haciendo que 
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hayan sido menos leídas de lo que merecen, 
el ser tan conocido su autor como crítico, 
el haber sido tan leídos sus libros de crítica 
literaria en España, en América, en todos 
los países de lengua española, y aun en al
gunos otros, como Italia, donde tambien co
nocen y leen, segun dice un critico de allí, 
al autore dei gustossisimi Ripios. 

Y bien se explica este fenómeno, por muy 
extraño que parezca; porque los lectores que 
se han recreado leyendo los Ripios y la Ft 
dt Erratas dd Di&eionario, que han gozado 
lo indecible con aquellas críticas graciosísi
mas, pero viriles, fuertes, despiadadas ... , hay 
hasta quien las llama crueles, aunque sin 
razon, pues nunca es crueldad la justicia; 
los lectores, digo, que han saboreado aque
llas tan apetitosas acerbidades, no se figu
ran, no imaginan que en obras del mismo 
autor hayan de encontrar las exquisiteces 
de espíritu, las ternuras sublimes que hay 
en Agua T11rbia y en La Condesa dt Paltn
~uela; no pueden concebir, ni áun sospe
char, que la misma pluma que tan vigoro
samente ha fustigado académicos, aristócra
tas y hasta obispos, haya podido dibujar 
figuras tan atrayentes, tan delicadas y tan 
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bennosas de cuerpo y alma como Isabel, la 
heroína de Agua Turbia, como la condesi
ta de la U/trapatiana, 6 como Luisa la de 
¡A buen tiempo! Y por eso no es fácil que 
esos lectores, regostados y engolosinados 
en las sabrosas críticas de Valbuena, bus
quen las novelas ni bagan por leerlas, aun 
siendo tan bellas, tan conmovedoras, tan 
interesantes. 

Del precioso idilio de N úñez de Arce ha 
dicho Valbuena: «¡Cuidado que es hermoso 
el idilio! ¡Con decir que le he leido muchísi
mas veces y todavía no le puedo leer sin 
que se me salten las lágrimas!, 

F..sto mismo que él dice del idilio, puede 
decirse de algunos de sus cuentos y sus 
novelas. Ni La prueba de indicios, ni ¡A 
bum tiempo!, ni Agua 1 urbia, se pueden 
acabar de leer con los ojos enjutos. 

El ilustre periodista y crítico Manuel Bue
no, dice hablando de estas obras, que «Val
buena es el más castizo, el más rico de vo
cabulario, y, ello no obstante, el más sobrio 
de los escritores españoles, por lo que su 
notoriedad es extensísima, fuera de la urbe 
en q1,1e se mueven y disput~n los que aspi
ran á asegurarse crédito con la pluma, y á 
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que cunda si Je ganaron•, y añade: «Amo yo 
mucho á estos escritores castos de pluma.> 

El gran Diccionario Enciclopédico de 
Montaner y Simon, redactado por nuestros 
primeros escritores, dice en la nota biográ
fica de V al buena, des pues de haberle dado 
á conocer como crítico: 

e En los cuentos y narraciones que ha ve
nido publicando en la llustracion Artística 
y ha coleccionado con otros inéditos en dos 
tomos, uno titulado Capullos de Novela y 
otro Novelas Menores, pueden verse sus 
cualidades de novelista; prosa castiza y fá
cil, observacion fina y sobria ... • 

Efectivamente, sus notas características 
son la delicadeza y la sobriedad, tanto en la 
parte literaria como en el sentido moral. 

En sus novelas y cuentos muestra Val
buena, como en todos los demás trabajos li
terarios, su ingenio vivo y ágil, y su inven
tiva inagotable. No se descubre allí el menor 
asomo de tortura en la invencion de la fá
bula, á pesar de lo cual lodos ellos ofrecen 
una originalidad encantadora. 

Y es que Valbuena busca sus asuntos 
dentro de la realidad, por comprender que 
lo que existe supera en belleza infinitamen-

• 
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te á cuanto pueda concebirse. No hace lo 
que algunos escritores modernistas, que 
creen que la originalidad consiste en ima
ginar nilierías ó locuras. El realismo de V al
buena es sano, castizo, tan sanamente cris
tiano y español que da gozo; y dotado de 
ese buen gusto que tanto Je distingue, se 
apodera de la belleza exteriorizándola con 
poético colorido y delicado gracejo: llega 
al alma. 

Al aparecer Novelas Menores, escribía el 
poeta Salvador Rueda en una revista llama
da La Gran Vía: 

« No siendo esto posible (una crítica ex
tensa), por la índole de esta clase de re
vistas, sólo podemos echar de golpe, y sin 
razonarlo, un haz de flores sobre libro tan 
hermoso, tan lleno de sustancia literaria, 
tan primorosamente escrito, y en el cual, 
Valbuena, demuestra cumplidamente lo que 
hace tiempo (desde que leimos su otra obra, 
Capttllos de novda) tenemos de sobra sabi
do, y es que el concienzudo crítico, famoso 
en España y en todas las Américas, es un 
novelista de cuerpo entero. Interés, origina
lidad, accion, caracteres, pinturas á la pluma, 
ambiente, cntonacion, todo está admirable-
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mente dispuesto dentro de planes armóni
cos, desarrollados por la pluma magistral 
del novelista á la vez que poeta. Las perso
nas cultas que deseen pasar un día de goce 
estético, lean esta obra encantadora del in
signe escritor.• 

De Agua turbia se han hecho largos y 
concienzudos estudios críticos, que siento 
no poder reproducir. Uno comenzaba: 

cEs Agua turbia una preciosísima nove
la, en la que no sé qué admirar más, si las 
bellezas del estilo en que está escrito, 6 la 
sublimidad de pensamientos en que abunda. 
No hay en ella un solo personaje desdibzt· 
jado, como se dice ahora; todos los que se 
presentan ¡\ la vista del lector aparecen tan 
perfectamente copiados del natural, que se 
le figura verles y oirles. • 

De otro estudio, suscrito, por cierto, con 
las iniciales de un brillante escritor y poeta, 
que hace años guarda un silencio lamenta
ble, son estos párrafos: 

«Profundo conocimiento del idioma reíle-
' jado en locuciones castizas y expresivas; 

raras dotes de imaginacion, á su vez reíle
jadas en la variacion y amenidad de episo
dios, en la crcacion de tipos y en descrip-
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ciones vivas y palpitantes: Todas estas en
vidiables cualidades ostenta reunidas la no
vela Agua turbia. 

,Pinta el autor, obligando á recordar la 
fuerza descriptiva de Pereda, los risueños 
paisajes y pintorescas playas de las regio
nes astúricas, haciéndonos respirar el am
biente impregnado de emanaciones marinas, 
y encant.fodonos con la sencillez de las cos
tumbres populares que describe, no á la 
manera algo convencional y empalagosa de 
Trucha, sino con los colores y la poesía de 
la verdad, arrancadas, por decirlo así, de la 
naturaleza misma. ¡Qué descripcion la del 
amanecer el día de la l\lagdalena en la Fes
tosa! ... , 

• En la pintura de los tipos, nos parece el 
señor Valbuena mejor si cabe que en la de 
los paisajes. El tipo gitanesco é interesante 
de la mejicana es de primer ord~n, y el de 
Isabel, con su alma de martir, una verdadera 
creacion.• 

Y concluye con este párrafo, confirmato
do de la idea que atrás dejo apuntada: 

«Nosotros, lectores entusiastas de los Ri
pios y los Des-tro~os literarios, creíamos que 
el señor V albucna sólo sabia dar la nota có-
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mica y caricaturesca; ahora hemos visto que 
sabe apoderarse del l"ctor, impresionarle y 
conmoverle,que son las principales dotes de 
un buen novelista.• 

Tan conocida es del público Agua turbia, 
y tan unánimes han sido en su favor y elo
gio los juicios de la crítica, que, por mi par
te, despues de haber trascrito los que el lec
tor acaba de ver, me limito á confesar que 
fué agradabilísima la emocion que me pro
dujo la lectura de dicha obra, viendo á tra
vés de sus páginas pasearse el alma noble 
de Valbuena, dulcemente enamorada de lo 
bello y de lo bueno, y al mismo tiempo, 
recta, inflexible, nunca dispuesta á las clau
dicaciones. 

Asi como se ha dicho, en general con 
razon, que la novela es la épica de la edad 
actual, es muy probable que el cuento sus
tituya á la novela en tiempos futuros. 

De ahí la importancia del cuento en la 
Historia de la Litcratur,1 contcmpon\nea. 
Nuestros descendientes estudiarán en el 
cuento las costumbres, caracteres y aficio
ne·, de la época actual. 

'!º •· as que cuentos, los de Valbuena, por lo 
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menos los contenidos en este tomo, son, 
como el mismo autor los llama Capullos de 
novela 6 novelas en capullo, pues no difie-

• ren de la novela nada más que en la ex
tension. 

Lo que decía Clarín de Pereda, que se 
parecía al Shah de Persia, en lo de llevar 
siempre consigo tierra de su patria, se pue
de tambien decir de Valbuena, pues en algu
nos de sus cuentos, La boda de Isidoro y El 
caballo del Diablo, entre otros, ha colocado 
la accion de sus creaciones en su tierra, á 
la que profesa grande amor. 

Describe la naturaleza sin detenerse en 
lirismos cursis; la pinta sobriamente, comu
nicando al lector la impresion que le ha pro
ducido. En las novelas y cuentos de Anto
nio de Valbuena, se ve claramente el paisaje 
de Leon, de Castilla y de otras regiones de 
España; cuanto es necesario para el des
,mollo del asunto. 

Contrayéndome ahora,\ este libro, ó á este 
ramillete de capullos, difícil seria señalar los 
mejores, ¡:,ues, ,\un perteneciendo todos á 
un mismo tipo, son muy diferentes. Los hay 
rurales, dulcemente campestres, como La 
bod,i d. Isidoro; de alta sociedad, como Lo 

• 
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dad de sus aptitudes. Con la misma natura
lidad, con igual propiedad y dominio de la 
escena con que describe la vida de familia 
de los Condes de Rivas Altas en el precioso 
cuento Una de/inician, describe la rústica 
simpleza del Par!etan de Poblon en Calent:1-
ra palúdica y las marrullerias de Pedro Be
rrugas y Silvestre Pardal en La ley perruna, 
ó de Lorencin en Lo hizo de gracia. 

Y ahora, al terminar, el lector me permi
tirá un breve paréntesis para refutar un jui
cio emitido por Azorin. 

Azorin cree que en el año 1898 se ha ini
ciado un renacimiento literario por los jóve
nes Pio Baroja, Ramiro de Maeztu, Valle In
clan y él, He aquí la máquina de bombos 
mutuos de que habla Claude Tillier en su 
novela Mi tío Benjamín. 

Teófilo Gautier, dice Azorin, ayudó á la 
juventud de 1898 á ver el paisaje de España. 
Su Viaje á España fue leido y releído por 
aquellos muchachos que renovaban la me
moria de Larra, y comenzaron á amar los 
viejos pueblos castellanos. 

¿Empezaron á amar á los viejos pueblos 
castellanos con las descripciones de Gau-
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tier, que decía, hablando de España, cA cada 
paso se expone la piel•? 

Antes del año 1898, literatos como Pe
reda, Clarín, Valbuena, Palacio Valdés y 
otros, sin que les enseñara Teófilo Gautier, 
vieron el paisaje de España y supieron, con 
poético colorido, trasladarle á sus novelas 
y cuentos. 

Es más, el mismo Azorin, olvidándose de 
lo que dijo de Teófilo Gautier, recuerda en 
otra crónica textos de Nicomedes Pastor 
Díaz, uno de los grandes prosistas del siglo 
anterior, en que aconseja que los poetas y 
literatos deben tambien inspirarse en el pai
saje. ¡A Nicomedes Pastor Díaz tambien le 
enseñaría Gautier!... 

En resumen, los cuentos y novelas de 
Valbuena tienen vida, porque son escenas 
arrancadas de la naturaleza, cuadros muy 
agradables, pues el escritor huye de horro
res y brochazos fuertes y pinta la vida en 
su correr tranquilo; por eso son bellos por 
sí, en el fondo, y además estan escritos ma
ravillosamente; hay en ellos oro espléndido 
de dicción propia y castiza y descripciones 
muy hermosas, sin las incorrecciones de es
tilo y la defectuosa sintaxis con que suelen 


